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Para dar una idea exacta de Cádiz, necesitaba escri­
bir algunas mas páginas, y  esto ya lo ha hecho mejor 
(jufl yo, el delicado escritor mi amigo D. F. de P. Madra- 
loeusus Recuerdos de  v ia g es .  A pesar de hallarse Cá- 
lizen unpeilododedecadencia,estámuy lejos de olvi­
dar ese mejoramiento general que senoia en todas las 
poblaciones de España. Su liermosa catedral de mármo­
les, sus lindas plazas ypaseos.su  mágico casino, sus 
buenos teatros, sus limpias calles, y  .su alumbrado de 
gas, colocan á esla población en la primera linea de los 
/eblos cultos.

La catedral, sin ser una obra sorprendente, es un 
magnífico y lujoso templo de elegante interior. Situado 
enla misma muralla del mar, descuella coo gallardia 
«quella mole de piedra y mármoles blancos, sirviendo 
«I navegante como de religiosa atalaya de aquel seguro 
puerto, como recuerdo de que bajo aquella blanca bó­
veda se halla la imágen del que infunde la esperanza 
«elmarino, ó del que acoge bondadoso al náufrago.

La muy célebre plaza de San Antonio, hoy de la 
Constitución, y la moderna del general Mina, baslarian 
para acreditar el bueu gusto de los gaditanos; aquella 
con pavimento de mármol, rodeada de asientos de 
•iedra con barandilla de hierro y una hilera de corpu- 
íDlos chopos: la de nueslro héroe contemporáneo, tie­
ne también hermoso y cómodo pavimenlo, lindos asien­
tes cubriéndolos uu espeso emparrado con tres calles 
denaranjos y otros árboles, formando en medio un cír- 
culodeenhiestadosálamos blancos.

Auna y otra plaza la rodean hermosos edificios; des­
de una y otra se ve el mar y ambas sirven de ceutro 
de reunión yde paseo á las graciosas gaditanas: la de 
•wn Antonio en invierno de una á tres; la de M isa en 
verano, amenizando estos sitios una banda de música.

El paseo de ía Alameda en la misma muralla del 
tear, con sus lindas cercas de arbustos y flores, sus có­
modos asientos, sus estáluas y fuentes es uno de los 
miradores mas deliciosos que puede presentar un puer­
to marítimo, ademas de ser un bellisimo paseo: plantas 
Ifopicales crecen allí sin tierra apenas, y regadas de 
toniiniio por el agua salobre del mar tan morillera para 
«3 Dores.

El mercado nuevo en la plaza de la Libertad, digno 
tompclidor del grandísimo de Sevilla, y de los mejo- 
tosde Madrid, con sus columuas, su limpieza y su buen 
feon, merece ser examinado, lo mismo que el castillo 
fo San Sebastian, y el vistosísimo paseo de ia formi- 
‘“ble Puerta de Tierra.

La muralla de Cádiz, lan celebrada en canciones, no 
fone igual en España, no podrá comparársele el trozo de 
“Crcelona desde Atarazanas á la puerta del muelle, pe- 
"feo la escede. Enuna  hora se pasea toda ella, que 
Cfeunvala á Cádiz. Alli se ven rimeros de morteros, 
/uses, cañones de lodos calibres, y  apiñados monto- 
fes de bombas, granadas y balas, asombrando su mul- 
‘‘tod tanto como su inmenso valor.

La ciudad mercante empieza ahora á ser industrial, 
febiéndose establecido una grandiosa fábrica de hilo y 
'¡idos de algodon, digna de ser visitada. Su máquina 
fe Vapor tiene la fuerza de mas do treinta caballos, y 
6 emplean en las labores del establecimiento sobre 300 

fofsonas, niños y mugeres en su mayor parte.
- El arsenal de la Carraca, es una parte integrante de 
*diz y un sitio célebre por sus recuerdos históricos y 

Sus obras marítimas. Cualquiera de los vapores que 
ton continuamente para San Fernando le conduce 
"TO en menos de media hora.
|,É111 del actual á ias nueve y media de la mañana, 
'I TOCádizen el vapor Infanta. Un sol de Otoño, uu 
ar tranquilo, y sobre treinta pasageros, entre los que 
ríann gaditano con su guitarra a cuyo son cantaba 

Via canciones del pais, hizo amenísimo tan corlo 
 ̂ que haciendo escala en Puerto Real nos condujo 
to Carraca en una media hora.
Aquella población casi al nivel del mar me impuso: 

j to" isla 1 ana, arenosa, y en la cual ha hecho ia in - 
yia y la ciencia un tesoro de riqueza, 

g Acompañado del bondadoso secretario del gefe del 
mi toai, señor Cruz, ausente éste á la sazón, gocé ad- 
Aoif n “"scho que de admirar hay en la Carraca, 
^tollos pabellones tan simétricamente construidos for­

mando un pueblo, aquellos inmensos talleres y alma­
cenes ruinosos unos y reedificados otros, y  aquel mar­
tilleo y ruido por lodas partes que dá animación y nue­
vo ser á aquella isla, me hacian esperimenlar gratas 
emociones.

La sala de armas, es una verdadera armería: allí se 
ven los fusiles formando columnas cuya base la consti­
tuyen las pistola?: allí se ven cubiertas las paredes con 
vistosas combinaciones de armas, y  no se ve por lodas 
partes sino fusiles, carabinas, pistolas, sables, chuzos 
de abordage, machetes, hachas, todo eu gran can­
tidad.

El gabinete de brújulas es digno de! arsenal.
En los talleres se ven lostrabajos de herrería, car­

pintería, hacerlos platos, cucharas para la marinería, 
jarcias, palos, y á la par de grandes construcciones mul­
titud de menudencias.

En los diques, que son escelenles, vi puesta la qui-r 
lia del grandioso navio Isabel 11, que montará 80 ca­
ñones; et vapor Hernán Cortés, de 350 caballos, enra­
mado y embragado; y el bergantín Galiano próximo á 
su conclusión. Habia ademas eo composición el bergan­
tín Patriota; fuera del dique el vapor de hierro León, y 
la fragata Cristina; y útiles los vapores Castilla y San­
ta Isabel; todos de guerra.

Examinado esto, andando por aquellos montones de 
maderas, entramos en un bote que nos esperaba pa­
ra irá  bordo déla Urca Mariga ante, de 20 cañones, 
á la que subimos por una escalera perpendicular de 26 
peldaños. E l capitan Dobblon y sus oficiales con esa 
frlanteria peculiar de los marinos, nos enseñaron el 
buque, y nos hicieron pasar luego á la cámara del ca­
pilan, que parecia mas el elegante locador de una her­
mosa, que la morada de un intrépido marino, enla 
cual esperaba un fino alarde de la generosidad del gefe 
de la urca.

En aquella cámara revestida de raso azul con ias 
maderas de blanco y oro, y muelles asientos á la vista 
del mar, se pronunciaron afectuosos brindis entre es­
pesas humaradas de ricos habanos, y  examinando el 
dibujo de la úllima tormenta que sufrió la Urca, regre­
sando de Italia con nuestras tropas: parecia que nos 
identificábamos cariñosamente con aquel leño que su­
po contarrestar sus indomables enemigos y salvar las 
preciosas vidas confiadas á su cuidado. )Oué estraño 
que el marinero ame á ?u buquel ¡qué se conmueva al 
referir los Aeróicos es fu erzo s  que ellos dicen, hacen 
los barcos por obedecer las órdenes de su gefe y señorl 
Pero no es mi ánimo eslenderme en eslas observacio­
nes; el amable secretario del señor Cruz, el jóven y 
entendido director y  redactor del C om ercio , que me 
acompañó al arsenal, el franco y galante capitan de la 
Urca y los decorosos oficiales y guardias marineros que 
la tripulaban, hubiéramos prolongado por ilimitada 
tiempo aquellosfelices momentos á no acercarse el va­
por en el que teníamos que regresar á Cádiz. Un bote 
con doce remeros y alfombrado con un paño nos can­
dujo de la Urca al vapor, llevando yo conmigo el impe­
recedero recuerdo de aquella espedicíon, y 1
bie amistad de quienes en ella me habían 
tan obsequiosos.

a invana- 
acompañado

que es ver el de flores y naranjos, ele., el no menoslin- 
f r  de la A ameda, y cuento el puerto encierra es digno 
de verse. Alli hay también bodegas como las d_e Jerez. 
Una, entre otras que visité, la de los señores ürruelas, 
tiene de 30 á 40.000 arrobas de cabida, y un inmenso 
taller de botas, eu las que conducen á tocia Europa sus 
incomparables vinos, de los cuales gusté uno destinado 
á una muy elevada persona de la córle.

Inmediato al puerto desagua en e! mar el Guadalete, 
de fatal recuerdo para España, y se croza el rio por un 
elegantísimo puente colgante, que á pesar de su esten­
sion tiene un solo ojo.

San Femando, sin ofrecer el encantador asnéelo 
del Puerto, es notable por las salinas, por el célebre 
puente de Suazo, por el Observatorio y el Colegio naval 
cosas dignas de verse y en cuyos puntos se invierten 
agradables é instructivas horas, merced á la amabili­
dad de sus directores.

La vuella de San Fernando por lierra es de lo mas 
placentero; porque se goza montando en una calesa que 
casi volando le conduce á uno por un camino eo medio 
del mar. cuyas olas dejan su espuma á los pies del ca­
ballo. En poco mas de una hora se corren estas dos le­
guas y  se entra en Cádiz por la inexpugnable Puerta de 
Tierra, despues de haber pasado por la Corladura, y por 
el barrio y paseo de Tierra, lleno de ventorrillos cons­
tantemente animados y concurridos, en los cuales se 
comeo delicados mariscos.

Puerto Real es también notable, como lo son casi 
todos los pueblos de Andalucía, y  ostenta como glorioso 
trofeo de nuestra independencia, las ruinas que causa­
ron los franceses,

Teatros de Cádiz.—-Baile en el Casino.— -Adiós á Cádiz 

Señorita doña C... P —

Sin ser apasionada por el teatro, ni aficionada á fos 
bailes, á pesar de sus pocos años, le pertenece ávd., 
mi mejor amiga, esta carta: _ , ,

Ademas del Balón y el Circo, tiene Cádiz el teatro 
principal, espacioso, cómodo, y  que solo le fallan algu­
nas reformas para ser un gran teatro (1), y djgno de la 
mejor córle. Abiertos por 1o general todo el año los tres 
coliseos, son el testimonio mas evidente f r  la cultura 
de la población, como lo son fos cuatro periódicos polí­
ticos que sostiene, sin contar fos de otras materias.

Los casinos fuera de Madrid son ei principal alber­
gue de fos forasteros, y el cenlro de la buena sociedad 
de un puebio; parecen fos asilos hospitalarios de la an­
tigüedad donde se acogía al viagero y se le trataba como 
á persona de la misma familia. El casino gaditano, don­
de todo forastero decente es admitido con distinción, 
no se parece á ningún olro casino de Españ.i, bien es 
que en ninguno se *(130 gastado cerca de 30,000 pesos.

Retratado en él el buen gusto de fos gaditanos, es 
su orgullo y el asombro de fos viageros. No puede con­
cebirse un eslablecimienlo de esla clase con mas lujo, 
colimas elegancia, con mas coquelcria. Desdeel za­
guán hasla lasúllimas piezas es todo nolable. Lasve in- 
te y  tantas mesas de tresillo, las en que se juega al

Vista de Cádiz.

Véanse los mimorns 5)7,100,105108, y 109.
Tom o III .

El puerto de Santa María debe verse eo el verano, 
no en cste mes. Sin embargo, la población es linda en 
todo tiempo. Cuenta 17,000 almas y en nada se parece 
á los demas pueblos de España; su magnifica situación, 
su hermoso aspecto, su grandiosa Calle Larga, la belle­
za de todas las casas, el lindísimo paseo de la Victoria

fa ta l  burro, las tres de billar y  el gabinete de lectura, 
tan completo como 1o exige un pueblo mas que euro­
peo, atraen al casino á toda la buena sociedad varonil 
de Cádiz y á fos forasteros, coo grave disgusto de las

(!)
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Estas reformas acaban de llevarse á cabo.
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gaditanas que, con lodos sus incomparables atractivos, 
no pueden desprender al mismo hombre que las ama 
de dedicar bastantes horas á sus amigos, con los que 
juega, fuma y charla.

' P e r o s o n  galantes los gaditanos.-Y esas horas que 
roban á la amable sociedad de sus paisanas las indem­
nizan con dos ó tres bailes al ano, en que ponen  a dis- 
crecóion del bello sexo aquel local, que en lodo lo de­
mas del ano les está vedado. , . , .

El 22 de diciembre era el día destinado parael bai­
le deseado por fas gaditanas: vm también lo deseaba; 
al dia siguielilc debia partir, y babm estado esnerando 
aquella ocasion de ver á las gaduaoas en el e emento
de las mugeres. . , ,

Ü fuera mi impaciencia, o realidad, me parecía no­
tar en Gádiz en la mañana de aquel día ese movimien­
to que precede á la celebramon de uro fiesta ro que 
todos loman parte. Los tiendas de m/ratas creia_^ver- 
las mas concurridas: por las calles andaban las señoras 
acompañadas solo de un criado, muy de misa y muy 
lapadL, como quien va á objeto delermmado: e» todas 
Jas zanaterias creia uo ver mas que zap/os de raso 
blanco; y en fin, en lodas proles nota/  los preludios 
del baile; pues en las casas donde había lovenes todo 
era animación , d e s e o s  y  esperanzas. Solo los tea.ros

““T t a f e T u  t o b e  ,a  eataba recibiendo el Ca-
Sino á los invitados. Al penetrar P "" ® te? ítonrofa 
puertas de cristal y caoba, me encoutrc en nn  patio 
que crei era una áe esas encantadoras moradas que
Hoffman nos refiere en sus_ n í f '
bierto H,* rristales con pavimento y  columnas de mar-
m o T e s t á t r o ^
peí de la China, cuyas figuras, aves y flores p / a / s  
con esos inimitables colores chinos, hacían re/ ltaH os 
faroles de igual procedencia, y lámparas de cn/a l ma­
te nue enrerrando íuCOS de gas dislribuiro la luz con 
esa dulce suavidad con quela llama envm sus rayos. 
En los ángulos y en las entrepuertas , e'e3""te s  mesas
con bujías y ramilletes que lo ® á !□

Una escalera de mármol alfombrada conducía a la 
galería que daba á este patio tan m-irotal y á los salo­
nes. Antes, en el primer piso, están las sala© /  t/si- 

1 noche estaban sin mesas de juego, y

solo conservaré de ella el recuerdo y la esperanza de 
volverla á visitar.

Y  asi es, amiga mia, la chimenea ya está arrojan­
do negras nubes de humo; empiezan á levar anclas, y 
el monótono clamor de los marineros y el movimiento 
del buque, me impiden continuar. El mar, ademas em­
pieza á alterarse un poco, llueve y se presenta mala 
noche.

Esto, no obstante, estamos ya navegando para el 
Estrecho, á fin de llegar mañana temprano á Málaga.

A bordo del Heredia, diciembre 24 de I8S0.

A .  P l R A L A .

ODIO DE AMOR.

N O V E L A .

{ C  o n t i n u  a c i ó n . )

IldroTrnemeTdornadro.
bien do paso para el ambigú. En Stoto " ’„P 
•de uu verde claro cou cuadros al oleo de P/"®»® Y e s ­
cenas andaluzas, habla una escogida orque ,
que se participaba eu el palio y  los , ,

Estos eran tres-.el de en medio forrado de pape! 
aterciopelado y oro, tenia banquetas de seda rora y 
blanco; multitud de lámparas de gro, bujías y  ramos 
de llores: la sedería del de 1a derec/  y blanca, y 
morada la del de la izquierda, con las mismro Iroes y
Jas propias f l o r e s  q u e  pudierau tenerse en mayo. Las
colgaduras, los espejos y alfombras, era todo neo, lujo-

' ’ De la con'currencia ¿.qué diré? ¿Cómo / a e ­
llas hermosuras gaditanas, a lavi/ascon tanta sencillez
como elegancia, y sin llevar lasjovenes,por lo ^ 
mas adorno que algunas flores naturales menos hermo­
sas que ellas, y  colocadas no se si por la natura eza o 
por el arle, pero si como se las colocan las andaluzas. 
¿Cómo pintar aquella gracia natural, üromre,
aquella franca y delicada galantería de las gafolanro. 
¿Cómo retratar su hermosura? Solo diré con el iasso:

Dolce color di rose in quel vel vollo 
Era 1‘avorio si sparge ó si confonde;
Ma nella boca, ond'esce aura amorosa,
Sola rosseggia e semplice fa rosa.

Mostra il belpelto le sue nevi ignude,
Onde ¡1 foco d*Amor si nutre e desla....

Pero basta, amiga raia, están demasiado recientes 
en mi los constantes recuerdos de esla noroe y la estoy 
escribiendo á la visla do Cádiz á la cual dejare de ver
pronto. , . 1 •'

Ostentando las señoras sus brillantes, y fasjovenes 
sus gracias, no podíamos ostentar nosotros otra cosa 
que cariño v entusiasmo por todas. Asi se distinguía en 
aquella briílanlo sociedad fa animación, la cordialidad, 
fa franqueza, el buen tono que de nadie tienen que 
aprender los gaditanos. Solo en Madrid, amiga mía, 
se pueden hallar bailes que compitan con el de Ládiz: 
solo en Madrid he visto 1a decorosa y nunca abusada 
libertad de que disfrutan fas jóvenes en estas reunio­
nes, paseando del brazo con su pareja y  sentándose 
sola ó su lado: en los bailes, las joyeries pertenecen á 
losjóvenes; porque nada mas ridiculo que estar una 
muchacha aprisionada loda uua noche al ado de 1a res­
petable mamá. . . u j

Grata y rápidamente volaron para mi las horas de 
aquella noche: las del nuevo dia fueron la contiroacion 
de aquel ensueño; cuando desperté de él me hallaba 
!i bordo del vapor Heredia; próximo á engolfarme en el 
Océano para pasar al otro mar.

En el alcázar del buque contemplé á Cádiz con aquel 
enternecimiento cou que se contempla un objelq_qiie- 
rido del cual nos separamos: nobles amigos, canuo/s 
amistades, inolvidables recuerdos, una ciudad querida, 
todo conducia á Cádiz mi cabeza y mi corazon. Aun 
suenan en mis oidos palabras que, ó quisiera olvidar ó 
lio haberlas escuchado; aun me turba el recuerdo de 
miradas que por ser tan candorosas provocaban, aun 
aspirólos aromas de alguna flor, cuya hermosura rae 
representa ia de su dueña... aun veo á Cádiz. En breve

COMO SE DAN V SE

CAPITULO  VI.

QUITAN LOS EMPLEOS.— U.N SILBIDO 
GARO.

SU

Cuaudo Félix participó este hermoso proyecto á 
Rosales, el capitán de cazadores se alzó de hombros y 
le dijo:

— ¿Qué diablos vas á buscar en aquel pais satánico, 
donde las mugeres son negras como la tinta y los hom­
bres pérfidos como los naipes?

— Voy á buscar fortuna; me han asegurado que alli 
es fácil conseguirlo, repusoel jóven, ocultando á su  
amigo el verdadero motivo de su determinación.

— No hay necesidad de salir de Madrid para eso. Tú 
eres jóven, tienes buena figura ynocarecesde talen­
to; procuia inlroduciite en paíiicio, y habrás alcanzado 
lo que anhelas, sin esponerle al peligro de atravesar 
los mares, ó al de morir del vómito negro ó de la fie­
bre amarilla en aquellos apartados climas.

_— Pueu bien, ya que te empeñas en saberlo,— repli­
có Félix, deseando cortar el debate;— te diré en con­
fianza que rae fastidio aqui mortalmeute y quiero ha­
cerme malar.

— ¡Insigne necedad! esclamó don Martin ; lo mismo 
puedes encontrar la muerte aquí quo en Amórica; 1a 
Europa toda es un volcan, y donde quiera que vayas 
oirás silbar las balas. Ponte al alcance de e las, y ya 
verás s i....

— Veo que tienes hoy el humor muy alegre, contestó 
Félix interrumpiéndole, y como no estoy para bromas 
me permitirás que me retire.

Una hora despues de esta conversación, la señora 
de Llanes estaba enterada del proyecto de Félix.

— ¿Está loco? preguntó al capitañ.
— Es de presumir: y s i  no supiera que la señorita 

Julia eslá dispuesta á serle benévola eo cuanto exija 
de su amabilidad, creeria que ie ha trastornado 1a ca­
beza.

— ¿Decís qué vá á América?
— Si. á las Antillas ó á Costa-Firme.
— ¡Lindas tierras!
— Los que no mueren á manos de los indígenas, su­

cumben á 1a fiebre amarilla, á las mordeduras de las 
serpientes, ó al veneno preparado por los negros.

Bastóle esto á Cármen para formar su juicio acerca 
de lo que debia hacer; despidió al capitón con un pre­
testo cualquiera, mandó enganchar el coche y se dirigió 
al ministerio de Marina.

Entonces y  ahora, caros leclores, una muger jóven 
y  hermosa tenia franca la entrada eu todas parles.

La baronesa manifestó al ministro sin rodeos qne 
venia ó pedirle una gracia; y el mioi.slro le respondió 
que podía considerarla ya como obtenida.

— Se trata de ciertas plazas que podéis conferir en 
la armada.

— Comprendo: son muy solicitadas; pero aquí para 
Ínter nos, os diré que no son nada estables, y que solo 
duran por un plazo mas ó menos breve.

— Asi os costará menos complacerme.
— Hablad, estoy á vuestras órdenes. ¿Cuál es vues­

tro deseo? Teneis un protegido á quieu favorecer, un 
importuno que alejar, un amigo / r  quien interce­
der?...

— Menos que eso: un pariente á quien destituir.
— Nada mas fácil.
— Asi... ¿consentís?
— Gon mil amores, y en verdad que no me lo debeis 

agradecer. ¡Me regaláis una plaza cuando me imaginé 
que veniais á pedirme una! ¿Cómo se llama vuestro 
pariente?

— Don Félix Granado.
— ¡El hijo de don Juan Granado, copitan dc navio! 

Tiene titulns al aprecio de S. M y  me le habian reco­
mendado con grande empeño. Tengo sobre la mesa su 
nombramiento para firmarlo.

— Me apodero de él y lo rompo.
— Indudablemente no merecia las bondades de su 

magestad, cuando se ha atrevido á desagradaros. 
— Exijo ademas otro obscqum de vos.
— Mandad.
— Vuestra formal promesa de negarle cuanto os pida, 

si os viniese con alguna nueva importunidad.
— Señora, solo exigís de mi cosas muy fáciles y ha­

cederas, cuando tendríais derecho de pedirme alen« 
rayase en lo imposible. °

— Y  en cambio de estos favores, ¿qué exigís Hpm- 
dijo Cármen al ministro al despedirse de él.

— Nada mas que vuestro reconocimiento.
— ¡La mas pródiga de las virtudes! Bien comarPn. 

deis seuor ministro que no soy bastante rica para rT 
gar el interés de esa deuda.

Algunos dias despues. Granado acudió al rniaisíppm 
en demanda de su nombramiento, y le dijeron oi 
S .M .  habia nombrado á otro en su lugar, liidignadif 
guiso saber qué influencia habia podido arrancarle u l 
destino que lenia derecho á mirar como otorgado hâ  
biéndole empeñado e! ministro su palabra, y no tardá 
en averiguar que su prima era la causa úuica de 
desgracia.

— Si hubiese podido conservar alguna ilusión, le diio 
el á su  primer encuenlro, se habria desvanecido en 
vista de tu perfidia.

— Ten cuidado, respondió ella, que no lleve mas ade­
lante mi justo enojo.

Félix atónito la siguió con los ojos en tanto quese 
alejaba, sin comprender el sentido de sus palabras.

Obligado á renunciar á su proyecto trasallánfico 
Granado procuró alejar de sí el recuerdo que sobrevi! 
via á todas tas angustias de su corazon. Una actriz, la 
señorita Julia de... (cualquier cosa, su apellido nada 
nos importa) la misma de que habló don Marlia á la 
baronesa, se prestó con la mayor gracia del mundo i 
ayudarle en esta dificil empresa.

Era Julia una escelenle chica, siempre conleulav 
alegre, pródiga de todo, hasta de su corazon, la cua’l 
viendo al gallardo jóven siempre triste y melancólico, 
so imagino que una amante que reuniese sus dotes,se- 
ria /  mejor remedio para curarle de su misaiitropis, 

Enamoróse de él contra su costumbre; pero quiso 
la f/alidad que cuando mas empeño ponia en curarle 
radicalmente de sus pe.sares, cierto duque, á quien lla­
maremos don Jorge de Vildósola, tuvo el capricho de 
enamorarse de ella perdidamente. Julia era nonradaá 
su manera; habia tenido varios amantes; pero jama? 
engañó á ninguno. Como no ocultaba á nadie sus rela­
ciones, no necesitaba valerse de subterfugios para 
aceplaró rechazar los obsequios que la dirigian, Asi fué. 
que no bien se le declaró el duque, sin dejarle pasar 
adelante, le dijo:

— Sois, duque, un caballero como pocos, y cualquie­
ra muger se considerará feliz de poseer vuestro cari­
ño; pero yo amo á otro y no puedo ni quiero engañar­
le. Seamos buenos amigos como hasta aquí, y no ha­
blemos mas de eso.

— Amigos, ¡bahl Aspiro á otro titulo mas dulce. So 
he vislo nunca ojos tan hermosos como los tuyos, y me 
han vuelto loco. Mira, daria con gusto lodos lo< dia- 
mentes de mi abuela, á trueque de que me miraseocon 
ternura cinco minutos.

— Todos los diamantes del mundo no rae harian fal­
lar á mis compromisos, y prefiero una caricia de dan 
Félix á los tesoros del Perú.

— Me harás morir de desesperación.
— Lo siento mucho; pero no puedo llorar.
— ¿De manera que no hay esperanza?...

_ — Aguardad, si quereís; yo no sé lo que pensaré ma­
ñana . Don Félix sigue tibio é indiferente conmigo.

El duquo esperó; pero viendo al cabo de dos mes?» 
que nunca llegaba el suspirado plazo, volvió á impor­
tunar ó fa actriz con sus exigencias.

Julia, al oirle, prorrumpió en una estrepitosa car­
cajada.

— ¿Todavia pensáis en eso? le dijo.
-A h o ra  mas que nunca.
— ¡Vuestra constancia es admirable!
— Ríete de ella, tú que continúas locamente enamo” 

rada de don Félix.
— Yo soy la primera que se admira de semejanle fe­

nómeno. Verdaderamente es un milagro.
— No creo en ios milagros.
— Sin embargo, fuerza será convertiros.
— No pido otra cosa, si tú quieres ser mi redento#-
— Señor duque, soy aun demasiado novicia para 

cargarme de la salud de dos almas á la vez.
— Asi, rehúsas terminantemente, concedérmela pa'  

te de paraíso que me corresponde en pago de mi 
y  perseverancia? ,

— Dirigios á mis compañeras; hay enlre ellas aog 
les llenos de caridad y misericordia. .

— ¡Y bien, yo te demostraré, voto á brios, qu® 
hay santa que lio peque tres veces al dia! ¡

— Y  yo os enseñaré que no existe diablo alguno
que lio se pueda conjurar. _ .

El avisador del teairo vino á prevenir _á ü™''! 
iba á empezar la comedia, y fa linda actriz* roci® 
una graciosa reverencia al duque, le de,ó solo ® 
cuarto, combin.ando tos medios de rendir a.

Desde aquella noclie el combate fué tenaz y o® 
nizado: los ataques eran vivos y  la >1"^"^®- , '  ¿¡p- 
Yildósola . herido en su amor propio , la, 1 .* . .11 ‘ ^  rtrt mnc«ilUU^UlCl » Lll̂ l JMU CU ftU <j1UUI 9 it* «•(1111'*
riomenle los mos liemos billetes, las fruías 
sitas de la estación, y los regalos rna.? ricro y t®" 
res. Julia leia las carias, se enguHia fas 
volvia los regalos. Todas las ninfas y ‘' " " ‘-“''‘' '̂Alaban 
finios alteatro, asisliair al torneo, y /'..-nado 
por cl duque y otros por la actriz. Don 1'®’̂ ,,, indií®' 
era acaso el único que vela con la moscompicia 
rencia aquella singular y  porfiada luclui. „̂ te,,iarsi' 

La víspera deundomingoen qiiedebiarcpre hüh 
una comedia nueva en el leairo dc 1o Cruz, e P , 
de cazadores convidó á com er, para celebrar -u

¡
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licioi á varios amigos, entre los gue ocupaban el pri­
mer lugar Félix y  «1 duque. También habian sido in­
vitadas Julia y algunas otras jóvenes recomendables 
por su belleza y amabilidad.

Dejamos á la penetración de nueslros lectores adi- 
vioar qué clase de festin seria este ; desde el primer 
servicio las bromas y chistes de grueso calibre se su­
cedía» sin interrupción. Baste decir, que habiendo el 
mozo de la fonda cometido la inadvertencia de poner

Félix imitó su ejemplo.
Cuando los jóvenes entraron, todos los ojos y ge­

melos se fijaron en ellos. La histori'a del desalío habia 
circulado, y se veian inclinarse fuera de los palcos las 
cabezas de las mugeres mas lindas de la, córte.

Alzaron el telón, y sucedióse un profundo silencio 
al animado murmullo que reinaba momentos anles. El 
publicó dejó pasar las primeras escenas sin que ningun 
signo esterior revelase su aprobación ó desaprobacion.

botellas de agua en la mesa , Vildósola las arrojó por ■ Por fin , apareció Julia y se adelantó al proscenio hon- 
el balcón, y propuso hacer lo mismo con el pobre uia- damente conmovida: un lijero temblor nervioso hacia
b l o p a r a  enseñarle á no ser lan estúpido en adelante, vacila/unos papeles que traia/n la mano

hitervino Rosales, diciéndole: '  - - - - • -> « «•-
— Perdonémosle por ser la primera; á la segunda re­

cibirá un manteo.
— Que se emborrache bebiendo dos vasos de vino á 

coda pialo que nos traiga, replicó el duque, ó ló rompo 
esta silla en la cabeza.

El mozo protestó que tendria gran placer en obe­
decer á S. E., pero al cuarto ó quinto plato rodó por 
la escalera con las fuentes que llevaba.

A los postres todos se encontraban mas ó menos en 
el mismo eslado que el mozo; y Vildósola , que se ha­
llaba sentado junto á Julia, la apostrofaba en estos lér- 
miuos:
— Siempre ingrata conmigo, siempre inexorable.
— Se conoce que el Jerez se os ha subido á la cabe­

za, replicaba la actriz, llenándole la copa.
— ¿Sabes que ya me voy cansando del triste papel 

que estoy haciendo? Tu desprecio me asesina. •
—Con paciencia se gana el cielo, duque.
—¿Y no sabes que puedo vengarme uo tu incalifica­

ble desden?

Todas las
miradas se dirigieron hácia el duque. Entonces este 
sacó del bolsillo un pequeño silvalo de oro. le acer­
có á sus lábios y  un sonido agudo y penetrante repe­
tido por otros muchos, resonó en e teatro.

Levantóse Félix gravemente, detuvo el brazo á 
Vildósola, y con la otra mono locó la empuñadura de 
su espada. El duque inclinó la cabeza, guardó el ins­
trumento en el bolsillo y los dos volvieron asentarse.

Este incidente pasó con tanta rapidez, que losque 
« o  estaban en el secreto, nada comprendieron respec­
to déla pantomima de los jóvenes hidalgos; pero Cór- 
m en, que no liabia perdido uno solo de sus movimien­
tos, aun cuando no hubiese estado >revenida por las 
revelaciones del torpe cazador, houria adivinado y 
adivinó en efecto la significación del ademan de Félix, 
y el mudo gesto del duque. Acababan de desafiarse a 
muerle, y el desafio debia de realizarse dentro de bre­
ves instantes.

(S e  c o n t in u a r á . )

A . M a g a r i ñ o s  C e r v a n t e s .

. lU N T A S  R E V O L U C I O N A R I A S  D E  A M E R I C A .

— ¿Vengaros? Y  como.
— ¡Voto al diablol dándote una silba espantosa ma­

ñana en la comedia nueva que se va 5 representar.
— ¡Seria una infamia!... esclamó Julia apoyándose en 

el brazo de Félix.
Este se volvió rápidamente , y preguntó al duque:

— ¿Qué habéis dicho, caballero?
— lie dicho y repito que mañana silbaré ó Julia , en 

casligo de su indiferencia y  por haberse eslado bur- 
ando de mí por espacio de tres meses.
— Y yo os meteré los silbidos en la garganta con la 

punta de mi espada, contestó el jóven con'la calma del 
desprecio.

11 duque tendió la mano á su rival.
— ¡Mañana lo veremos en la Cruz!
Julia se arrojó al cuello de Félix creyendo que la 

aiaiiba.
Aj otro dia Vildósola sintió mucho aquella desave­

nencia; jamás, en su completa rozon , se habria des­
bandado hasla espresarse de aquel modo; estimaba á . . , . . ...
Félix, y la provocación por su parle no podia ser mas . unánimeinente que estaban aparejados y dispuestos á
ridicula; pero liabia sido pública , y creyó empeñado , sostener la autoridad que por voto de él habia reasumi-

{C ontinuacion .)

Siguiendo el consejo de Cisneros. algunos miem­
bros del cabildo propusieron que se volviese á consul­
tar otra vez á los gefes de los cuerpos para ver si des­
pués de lo dispueslo, se hallaban con ánimo y potes­
tad de prestarle su auxilio, á fin de llevar á efecto 
las reso uciones lomadas en lan apremiantes como es- 
tfaordinarias circunstancias, y ¡cosa estraña! esos 
mismos hombres que el dia anterior liabian demostrado 
que era físicamente imposible mantener al virey en 
el poder contra la voluntad del pueblo «contestaron

su honor en llevar á cabo* su loca amenaza.
—Has sido un aturdido, le dijo el capilan de caza­

do e! cabildo.» 
Pero cuaudo supieron quienes debian formar la

dores, deseando ver si buenamente podia desbaratar junta provisoria, después de algunas discusiones pro-
“1 duelo que iba á originarse á consecuencia de aque­
lla D/edad.

—Es cierto, contestó é l; ¿pero qué barias tú en mi 
!u§ar?

— Hombre.... no lo sé.
—Te batirías para que no se atribuyese á cobardía tu 

ratraciacion.
Pon Marlin convino en que el duque tenia razón y 

dasistió del provecto de hacerle renuociar á su ruin 
Idea.

Pronto llegó á oidos de Cármen el rumor de esla 
aventura; y su despecho no tuvo limites al saber que 
tóhx iba á desenvainar su espada en pro de una có-  
bico. Mostróse aquel dia afable y risueña como nunca 
toa el feliz cazador, y le prodigó sus mas dulces mira- 
"to á fiu ¿0 saber por su boca lodos los pormenores

lance; y al dar las ocho, riendo siempre de la locura 
/  Su primo , le rogó que la acompañára al teatro, 
pues deseaba ver en qué terminaba a q u e l  p a so  de  co-  

según se espresaba ella.
Cuando llegaron, el duque estaba entre bastidores 

ttelix se paseaba en los corredores aguardándole, 
“ sales dejó á la baronesa eu el palco v voló al en­
centro de su amigo. ^ ^
"1 f I tó bolsillo algunas onzas que no te ha-

taita, le dijo ladianteel rostro de alegria, prés­
telas, porque me encuentro tro n a d o  y  preveo que 
uy pronto necesitaré algún dinero.

Granado, no sabiendo áque atribuir su inesperada

ba
leg,na,1 se sonrio con 
'jundo la voz:

esplicaré esle misterio : ia chica

malicia: el capítan prosiguió, 

estó perdidaC3V95 11I15LC1 IV ; l a  UlIlVíl C Ma
todo™'’’ seguro que esta noche me dá e suspi- 

y que dentro de una semana se verifica nues- 
""dé-Necesito, pues, algunos maravedises, y como 

tóbpnró "racücratras en ese caso, y vas á batirle, y 
fjgi ■ r ’"® !qque resultará del duelo, hazme el obsé- 
in»" fucililarmc el dinero que llevas para los efec- 
'tótónsjgiiienies. _ ^ ^
á no K 1 ' " 8"  hubiera prolongado indefinidamente 
(jpl "Ufa/aparecido el duque en el eslremo opuesto 
li¿., ''tóJor: Félix arrojó su bolsillo al capilan, y sa- 

/cuenlro de su rival.
á empezar la comedia, le dijo; os dignareisprev/irm e  donde os sentareis?

~Bonde gustéis.
Igp "tóraces hacedme el obsequio de aceptar esta bu- 

Asi estaremos juntos, 
cjno),;-fefl"® la tomó, é inclinándose Jióle las 

r Jé la mampara y entró en la platea-
zracias

movidas sobre la materia, y especialmente por e co­
mandante dou Pedro Andrés Garcia, sobre que si el 
cabildo volvia á reasumir el mando, debería tener 
voto decisivo el caballero sindico; y por don Cornelio 
de Saavedra, sobre que debia reformarse la elección 
de vocal hecha en su persona y recaer en Leiva, 
porque lio queria ser censurado en lomas minimo; con­
testes espusieron que aquel arbitrio era desdo duego 
el único que podia adoptarse en las actuales circuns­
tancias, como el mas propio á conciliar los estremos que 
debian constituir su seguridad y defensa: que no du­
daban seria de la aceptación del pueblo, ofreciendo con­
tribuir por su parte áque quedase plantificado, y  se 
retiraron reiterando las mismas ofertas.

En vista de ellas, acordaron los cabildantes se pro­
cediese en el dia á ta instalación de la junta, y  que al 
efecto se citasen inmedialamente los vocales electos 
•ara que á las tres de la tarde compareciesen irremisi- 
•lemente en la sala capitular; que al propio tiempo, 

pasase uno comisión compuesla de los dos señores 
nombrados anteriormente á prevenir á Cisneros la mis­
ma conferencia, manifestarle el fm de ella, y el cere­
monial dispueslo para el caso;— que *se convocará 
igualmente á los tribunales todos y corporaciones, al 
obispo, cabildo eclesiástico, prelados y gefes délos 
cuerpos á fin de que presenciasen el juramento que 
habian de prestar los vocales en manos del alcalde de 
primer voto, de desempeñar bien y fielmente los car­
gos que se les conferian; conservar la integridad de 
aque la parle de América á Fernando V II y sus legíti­
mos sucesores, y guardar puntualmente las leyes del 
reino.— Todo lo que se verificó al pie de la letra que­
dando asi instalada la primera junta provisoria.

Los revolucionarios no sedormian entretanto: des­
de que sufrieron lu desesperada resolución del cabildo 
y eJ ningun apoyo, la indiferencia conque habian sido 
acogidas por sus"compañeros las enérgicas palabras de 
García, empezaron ó trabajar con actividad febril para 
que no se malograsen sus planes, y quedase en manos 
de Cisneros, por una diestra evolución parlamenta­
ria, el poder que casi habian conseguido arrebatarle 
el 23.

Apenas habian salido los vocales déla sala capitular 
la fermentación del pueblo empezó á hacerse sentir: se 
oyeron gritos subversivos; la mullitud dividida en gru­
pos derramóse por la ciudad llenando de alarma al 
vecindario.

Caslelli, uno de los vocales y  uno de los revolucio­
narios mos audaces, hizo presente á Cisneros, exage­
rándolo, el peligro que le amenazaba. El ex-virey tuvo

miedo, se amilanó, no comprendió que le engañaban: 
cerró los ojos para no ver que todavía algunos miles 
de bayonetas le formaban una muralla impenetrable y 
que á una palabra suya, nada mas que con mostrar 
un poco de serenidad y arrojo, se hundirian en el pe­
cho del indefenso pueblo al grito de ¡v iva  Fernando/ 
/viva el v i r e y !  ¡ m u e r a n  los a n a r q u i s ta s ,  revo l to so s  y  
tra id o res !  como sucedió en Quilo.— Nada consideró 
Cisneros; solo pensó en huir dirigiendo al cabildo, en 
la mañana del siguiente día, un oficio escrito á las 
nueve y media de la noche en el que le decia: que sien­
do él la cansa de la agitación gue se habia renovado, 
procediese á otra eleccionen sujetos que pudiesen me­
recer la confianza del pueblo, cuya medida era de ur­
gentísima necesidad; que se reuniese, por consiguien­
te, sin pérdida de tiempo, y se espidiera como corres­
pondiese en  la  bUeligencia  de  c o n s id era rse  con el p o ­
d e r  d e v u e l to .

Miedo y terror pánico, inaudito, revela el oficio del 
ex-virey, que no luvo en ese momento decisivo la for­
taleza de alma, el pundonor necesario para conjurar 
la tormenta , manteniéndose firme en supuesto fiasta 
el último instanle, como era de su deber, y s: orifican­
do alli hasla la vida si neoesa'rio fuese, cn pro de la 
causa que sostenía y de la cual era ó debia ser C{ mas 
fuerte campeón.

Toda la noche del 2A al 2o la liabian empleado los 
revolucionarios en locar cuantos resortes estaban eu 
su mano, en ver á cuantas persunas podian iniluir en 
la realización de su proyecto; en acometer briosamen­
te los obstáculos siempre renacientes que nacian de 
upa situación lan anormal, l’orque á escepcion de unos 
pocos, nos inclinamos á creer que aun no se sabia á 
punto fijo, especialmente de tos que tenian tropas á su 
disposición, quienes conspiraban con lealtad y quienes 
jugaban con dos barajas, como vulgarmente se dice. 
Todavía no ha descorrido la historio cl velo que encu­
bre la parte ae gloria legítima y cierla que corres­
ponde á cada uno de ellos; y si lós nombres de More­
no, Caslelli, Saavedra , Rodriguez. etc., simbolizan el 
partido americano, cuyo objeto principa! fué desdo un 
jiriucipio, emancipar el suelo que los habia visto na­
cer, no todos teman las mismas ideas y elevación de 
miras, ni lodos tuvieron igual parte en el magnifico 
resultado alcanzado el 25. Tal es nuestra opinion, que 
aunque en pugna con lo que generalmente se cree, no 
•or eso menoscaba en manera alguna la reputación do 
os quo hayan sido en efecto buenos y  leales patrio­
tas, y los sucesos, suposición ó corla inteligencia no 
les hayan permitido haqer en aquellos dias solemnes, 
cuanto hubieran deseado en obsequio de la patria. Se 
nos perdonará esta pequeña digresión, si se atiende á 
que esta es una cuestión no resuelta aun, que lia dado 
márgen en el calor y ceguedad de nuestras discordias 
civiles á los mas duros ataques, aleves suposiciones, 
y hasta infames calumnias.... Volvamos á las actas.

Hemos visto la conducta pusilánime del virey re­
tratada en su oficio; la respuesta del cabildo ofrece un 
contraste tanto mas chocante cuanto parece que él, 
mas que nadie, debia temer la saña y  resentimiento del 
pueblo, oponiéndose á su voluntad tan espresa y ter- 
niiiiantemente manifestada. No ccntcntS con decirle á 
Cisneros que no  p u e d e  desprenderse de la autoridad 
que él le confiara: añade; «que teniendo la  f u e r z a  a r ­
m a d a  á su disposición, eslá en la e s tre c h a  ob ligación  
de sostenerla, tomando las providencias mas a c t i v a s  y  
tn’i/orosas para contener á los descontentos, y hacién­
dole en suma responsab le  de las funestas consecuen­
cias que podria causar c u a lq u ie r a  v a r ia c ió n  en lo 
resuello.

Apenas despachado el pliego, acudió mullilud de 
gente á ios corredores de la casa capitular, y algunos 
individuos, en clase de diputados, prévio el competen­
te permiso, se apersonaron en la sala, esponientlo que 
el pueblo se hallaba di.sgustado y en conmoción; que de 
ninguna manera se conformaba con la elección de pre- 
s id / te  hecha en Cisneros, y mucho menos conque es­
tuviese á su cargo el mando de las armas; que el cabil­
do en la erección de la junta y su instalación se hobia 
escedido de las facultades que á pluralidod do votos se 
le confirieron en el congreso general, y  que para evi­
tar desastres que oran de temer, visto el eslado de fer­
mentación cn que se encoutraba el jtueblo , era nece­
sario tomar prontas providencias y variar la resolu­
ción comunicada á ésle por bando: los cabildantes pro­
curaron serenar aquellos ánimos acalorados, como los 
llama el acta, y les suplicaron aquietasen la gente quo 
ocupaba los corredores, en la inteligencia que si ellos 
habían obrado mal, era por creer que estaban faculta­
dos para hacer lo que les pareciese mas oportuno y 
conveniente; que. sin embargo, y  á pesar de todo, me- 
dilarian sobre el asunto con la reflexión y madurez 
que exigia, y  que estuviese cierto el pueblo que á su 
representante no le animaban otras miras que las del 
mejor bien y felicidad de aquellas provincias. Con lo 
que se despidieron lospreciladcs individuos, suplican­
do que no se perdieran momentos, pues de lo contra­
rio podrian resultar desgracias demasiado sensibles y 
de nota para el pueblo de Buenos Aires.

Con estos datos volvieron los cabildantes á tratar 
de la maleria, y  después de varias reflexiones convi­
nieron en que cualquiera innovación, en órden á lo re­
suelto el dia anterior, produciría mates de la mayor en­
tidad, pues que los pueblos del vireinato, y aun los del 
continente, entrarían en desconfianzas al observar 
una tan repentina variación; y al ver que al gefc do 
aquellas provincias nose le dejaba la menor autori­
dad, seria consiguiente la división y esle cl p r im e r  cs-

Ife.
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H I S T O R I A  N A T U R A L — B O T Á N I C A .

Planta conocida con el nombre de mahwah

Zoófitos.— Los holoturios.

Pólipos.

El nardo. El algarrobo.
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Rama clel algodonero.

Olivo do Europa.

El gin seug. La mandrágora.

Ananas.
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El abedul. Conirames.
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^ a io n  de  n u e s t r a  ca d en a  íl), que la insistencia de una 
parte descontenta del pueblo no debia esponer á to­
dos á consecuencias de tanlo bullo, y  era necesario , 
contenerlo por media de la fuerza; pero que, estando 
esta á cargo de los comandantes de los cuerpos, era 
lambien preciso espiorar nuevamente su ánimo, no i 
obstante que en el dia anterior se comprometieron á 
sostener a resolución y la autoridad de donde dima­
naba. En cuya virtud acordaron citar á todos en el i 
acto para que'inmediatamente compareciesen en la sa­
la capitular.

Presentes los gefes. (2) el síndico don Julián de Lei- 
va les bizo enlencíer el conflicto eu que se encontraba 
el cabildo y recordándoles su anterior compromiso, 
Ies pidió que le dijesen francamente si se senUan dis­
puestos ó no á sostenerlo. A escepcion de Orduña, Le - 
cog y Quintana, que permanecieron en silencio,losde- 
mas contestaron quo el disgusto era general en el pueblo 
y las tropas por la elección de Cisneros paro presiden­
te de la junta, y algunos que habian trabajado incesan­
temente aquella noche para contenerlas: que no solo 
no podian sostener al gobierno establecido, pero ni 
aun á si mismos, pues los tenian por sospechosos.... 
que el pueblo y las tropas estaban en una terrible fer­
mentación y era preciso atajar esle ma! con liempo, 
contrayendo á él solo por entonces los primeros cui­
dados sin detenerse en los demas que se lemian y re­
celaban.

{Se c o n t in u a rá .)

L A  I I I S T O U I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( 3 ) .

CUADRO VUl — ;EL INSTANTE FIEOOl

«Salí al pa lio  <le la  rá rc c l  
Miré al r ie lo  y  <lí mi suspiro;
— ¿Dúnilc e s lá  mi l ibertad  
q u e  ta u  p ro u lo  la h e  perdido?»

Mas de una voz habrán oido decir mis lectores que 
el hombre solo tiene dos dias felices en la vida: el dia 
que se casa, aquel en que se lc muere la muger; dese­
mejante aserto no admitimos nosotros sino la primera 
parte: eslo e?, la felicidad del dia de la boda; la olra la 
desechamos por monstruosa, por grosera, y sobre todo, 
por falsa. Por otra parte nos sobra con la primera para 
escribir el presente cuadro.

Que el hombre es feliz el dia de su matrimonio, ¿hay 
alguien que lo dude? De no ser asi, ¿podria tenérsele 
por desgraciado eu los restantes? ¿Eo qué consiste la 
felicidaií matrimonial de que hablan algunos autores, 
sino en la mayor ó menor duración del día de la boda? 
Toda la habilidad de los esposos se reduce á que el sol  ̂
que alumbra su unión conyugal no se ponga nunca ó se ■ 
ponga muy tarde; á que si no puede ser cierno el dia ' 
de la boda, sea cuando menos muy largo. Si las ilusio­
nes durasen toda la vida, ¿podrian lastimarnos las rea­
lidades? En este punto, preciso es confesarlo, doña Ca- 
sianadió escelcntes consejos á su hija, la vispera de la 
boda. Nosotros nos alegramos de que habiendo copiado 
el autor de este cuadro"una gran p.arte de ellos, pueda 
oir el lector el siguiente diálogo:

Solas están y ' á noca luz. la madre y la hija, veinte 
horas antes de celenrarse el casamiento de la segunda 
V dice la primera:

— Hija mia, esla es la última noche que vas á pasar 
conmigo y la última también en que libre do cuidados 
podrás dormir tranquila el sueño de la inocencia; ma­
ñana habrás conlraido una porción de deberes, y ya no 
pasará un solo dia de lu vida sin que adquieras una 
nueva obligación y nuevos cuidados. Ayer era raio tu 
corazon; mañana lo seráde liimarido.

Doña Gasiana habia calculado bien al elegir la hora 
del crepúsculo vespertino para hablar á su luja, y sin 
embargo, no pudo impedir q u e / ta  se arrojase á su 
cuello V ahogada de sollozos a dijese:

— No', madre mia, no, yo viviré siempre para lí y con­
tigo.

— ilnfeliz! esclamó doña Gasiana, despuesde un lar­
go momento (ie silencio, prometes lo que no puedes,
To que no debes cumplir en manera alguna Me has
amado mientras has podido vivir con solo mi cariño; 
hoy necesitas otro amor que te ampare mientras llego 
el dia en que puedas devolver á tus hijos las caricias 
que te prestó tu madre. El amor sucesivo de los padres 
á los hijos, son los eslabones que sostienen la creación 
toda. Diferentes veces me has oido decir que un padre

(1) E n  la s  a r l a s  rcdaclad-i* po r  un  aoérriníio ronlisla, li.iy 
a r ia s  espresiones p u es ta s  evideiUcnirntc en  u n  sentido doble, 
es la  es u na  de ellas.  Acaso sea torpeza n u e s l ra ,  pero no h e ­

m o s  podido dis liníiiiir si la  frase p r im e r  eslabón de n u es lra  c«- 
í/eno sc  refiere á los españoles  con respec to  á  los am crieanos , 
ó de. unos y o tros  respec to  á los e s t rangeros .  H em os preferido 
la segunda’vers ión  a u n q u e  violenta ,  no o bs tan te  q ue  en el p e -  
1 indo siainiente, q u e  casi li leralínonle  jioneinos á  con linuacion  
en el testo, se e sp resa  la  idea de t r a ta r  k  los dis idenleseomo un 
p uñado  de r e b e ld e s  y  facciosos, [Véase la p. 41 de la s  a r ta s . )

Í2) C om paree ie ron  p imliialinento á  la  liora seña lada  los se­
ñores don Franc isco  O rd u ñ a ,  com an dan te  de ar l i i le r ia ;  don 
Bernardo  Lecog, de ingenieros; don José  liíiiaeio de la Q u in ta ­
n a ,  de dra^íones; don E s te b a n  Hornero, segundo  de patricios; 
lion Vedvo .Andrés G arc ia ,  d e  m ontañeses ;  don Francisco An­
tonio Ortiz dc Ocampo, de arr ibeños; don J u a n  Florencio  T e r -  
r ad a ,  de g ranad eros  d e  Fern and o  V II;  don M anuel Kuiz, ile n a ­
turales; don G e ra rdo  E steb e  y Llac, de ar t i l le ros  dc la Union; 
don José  .Morelo, do andaluces ;  don .Martin l lod i igu ez ,  dc h ú ­
sa res  dcl r e y ;  don  L ucas  Vivas, d e l  segundo  e scu ad rón  de 
húsares ;  d o n ' I ’ed ro  l l a m ó n  >’iiñez, del te rcero ; don .Alejo C as -  
tex, de m ig i ie le te s ;  y  don Antonio L uc iano  B allesteros,  de 
qu in te ros .  (.Actas, p. 4'í.)

(3) Véanse los núm eros  102,103, 174, 105,106, lOT y 1C9.

es para cien hijos, y  que un hijo no es para un padre, 
y con eslo no te acusaba de ingratitud para conmigo; 
iú no podías devolverme la vida que te daba, porque de 
nada mehabria servido; dbbias guardarla para el padre 
de tus hijos, y  para estos mismos mas tarde... Yo no he 
envejecido inútilmente... Ayer hubiese muerto con la 
pen a de clejarte sola en el mundo; mañana no me afli­
girá tu suerte futura...

— ¡Pobre, madre mia! gritó Casilda, y dona Gasiana 
conlinuó diciendo:

~ N o  te aflijas, bija mia; debes por el contrario dar 
gracias á Dios porque ha dejado vivir á lu m / re , hasta 
completar tu educación y asegurarte la subsistencia.... 
comprende bien la importancia de tus nuevos deberes 
y serás feliz. E l malrimonio no es como dicen vulgar­
mente una arca cerrada de la cual nadie sabe lo que 
contiene hasta que se abre; rora las mugeres. que co­
mo lú han elegido un marido lionrado, no puede encer­
rar otra cosa sino la felicidad. Cierto es que hay una 
parte secreta que puede ser buena ó mala, pero todo 
consiste en la manera de abrirla: sea lu llave la pru­
dencia y ol resultado llenará lus deseos.

Asi habló la viuda Casa-Robles á su hija, la vispera 
de su malrimonio, v al autor de este cuadro le costó 
gran trabajo decidirse á copiar semejanle razonamien­
to, por temor de que el público le tuviese por apócrifo, 
pero nosotros le instamos á que no le omitiese, asegu­
rándole que la verdad es creída siempre. Y la verdad 
en estas materias es: que no hay madre tan desnatu­
ralizada ni tan inmoral, á quien el imprescindible dolor 
de desprenderse de su hija, no inspire iguales senti­
mientos. Podrá esprcsarlos con las lágrimas, con el si­
lencio ó con palabras mas vulgares que las que usó 
doña Castaña, pero los deseos de una madre son siempre 
los mismos.

También la futura suegra de don Periquito, esfor­
zándose por sonreir y tratando de tranquilizar á su an­
gustiada hija, dió un giro mas prosáico a su discurso y 
dijo:

— Cuida, hija mia, de estudiar detenidamente el ca­
rácter de tu esposo, para amoldar á él lu gusto y tus in­
clinaciones, sin que por eslo creas que vas á vivir á su 
capricho, y  que no lia de haber mas voluntad que la 
suya. Muchas veces habrás oido decir que el que todo 
lo concede lo niega todo; pues bien, sea esa la norma 
de tu conducta, y serás feliz; jamás te opongas abierta­
mente á las indicaciones ni á las órdenes de tu marido; 
acógelas con entusiasmo y serás dueña de modificarlas 
á tu antojo. No olvides nunca que lo úllimo que pierde 
el hombre es el amor propio, y que pocas veces le gus­
ta verlo ajado por una muger. Anticípate á adivinar su 
voluntad y es el medio seguro de liacer siempre la tu­
ya. Jamás le apartes de sus amigaos, pero no tengas in­
timidad con ninguno de ellos. Cuando tengáis algún 
disgusto, resérvate el acudir á las lágrimas porque ellas 
son el arma de mas efecto que tenemos las mugeres, 
pero lambien es la que mas se gasta con ei uso; cuando 
se prodigan mucho, el hombro se acostumbra al llanto 
como á la risa, y  no se consigue nada...

Eterna, dice el autor de este cuadro que hubiese 
sido la letanía de consejos que doña Gasiana preparaba 
para su hija, si un fuerte campanillazo no hu iiera sus- 
jDendido su discurso.

Era el criadodel novio que llevaba dos grandes ban­
dejas cubiertas con paños de seda blancos á guisa de 
regalo de monja en vísperas de Navidad.

La criada entró alborozada, gritando:
— Señorita, señorila, el rcgalodel novio.
— Que pasen adelante, repuso la madre sonriendo.
— No viene mas que uuo, di. o la criada.
— Pues bien, que entre, rep icó la madre, y tú, aña­

dió dirigiéndose á la niña, da eaquello.
Aquéllo eran tres napoleones de piala quo Gasiana 

entregó al criadodel novio anles de que soltara las 
bandejas sobre el sofá. ñ

La criada qui.so al satisfacer su curiosidad probar 
que sabia su obligación, y ya se disponía á vaciar las 
bandejas cuando su ama la dijo;

— ¿Qué vas ü hacer?
— A  desocupar las bandejas.
— ¿Para qué?
— Para dárselas á esle mozo, contestó la criada.

Y doña Gasiana esforzándose por sonreír la replicó:
— Deje vd. eso conforme está y no se meta donde no 

la llaman.
Pero apenas se hubo retirado el camarero del novio, 

se apresuró ella misma á descubrirlos regalos, y  dijo 
á la criada:

— Son vds. capacesde avergonzar y de hacer quedar 
mol al mismo \  elernich, que es el rey,de la etiqueta 
y de la diplomacia. ¿Dónde has vislo tú que se devuel­
van las bandejas de unas uisfas? porque esto que has 
llamado regalo del novio no son sino las v is ta s .

— Gon que es decir, repúsola criada, entregando 
sus ojos á un magnifico pañuelo de Manila , color de 
rosa que venia en una de la.s bandejas... es d(;cir, que 
esto no es para la señorila, sino que viene á  v is ta s .’. . . .  
pues, como vamos las criadas cuando buscamos amo... 
á vistas.

Doña Gasiana y .su hija se rieron de la simplicidad 
de la maritornes, pero preocupadas con las prendas de 
vestir que tenian delante de si, no contestaron nada, 
V doña Gasiana fué la que despues de un momento de 
silencio dijo arrugando el entrecejo;

— Ni falta ni sobra... el traje negro para la iglesia, 
el vestido de moaré para la calle, el aderezo, el abani­
co y  el pañuelo.

— Hay tres abanicos, mamá, esclamó la niña.

— Si, ya lo he visto, repuso la madre, pero lodos 
podian darse por uno bueno.

— Este vestido de calle es algo chillón, replicóla 
hija.

— Eso es io de menos, dijo la madre, si.no le gusta, 
cuando esteis casado.? le dices á tu maridó que te He! 
ve á la tienda donde lo compró y ie cambias por otro, 

— ¡Ayl... no, ¡qué vergüenza!!., éste es de su aus! 
to... y...
_ — No seas boba, iqué entiende él de vestidos de se- 
ñora! lo ha mandado por cumplir.

— Yo le hubiese querido de terciopelo, repuso Casii- 
da , creo que Lodas as novias llevan un vestido de ter­
ciopelo... eso es de rigor.

— Ahora lo será, hija mia, que en mis tiempos no 
habia semejante cosa, y ya ves lú que la posición de 
tu marido ho es para ese lujo.

— Menos lenia el novio de la E lisa , y la regaló uuo 
de terciopelo azul.

— Bien, eso ya lo arreglarás tú mas adelanto, lo que 
si podia haber sido un poco mas decente es el adere­
zo... ¡pues no digo nada el pañuelo! de veinte daroi 
todo lo mas.

— ¡Üe veinte duros! esclamó cqn airo de incredu­
lidad la niña.

— A veinticinco na ha llegado, replicó la madre.
Y acto continuo se volvio á la criada y mandándola 

que se vistiera con la mejor ropa que tuviese, la en­
tregó una bandeja cubierta con un pañuelo de seda, 
debajo del cual, habia una camisa de hombre bordada, 
con un alfiler de topacio prendido en la pechera, y uu 
corte de chaleco de terciopelo blanco cortado.

Escusado nos parece decir á quien iba destinado 
ese regalo, ni quien habia bordado la cámisa, ni si la 
cria’da contaba de antemano con la propina de tres 
duros que la dieron. Regañándola su ama cuatro ilias 
antes la había dicho :

— Desagradecida, sabe vd. que aunque tengo una so­
brina pobre á quien vendrían muy bien los tres duros 
de la propina del novio, la he ofrecidoá vd.queiráá 
llevar el regalo, y sin embargo, está vd. haciendo 
méritos paro que la ponga en la calle!

Perico no desairó á su suegra, porque afortunada­
mente la de otro amigo suyo le habia impuesto de 
todo el ceremonial; y asimismo le dió algunos coDse- 
,08  para amueblar la casa; sieudo esla clase deauxi- 
io la que le brindaron muchas gentes sin quejiu- 

biese nadie que le ofreciera pecunia. Y  esla seuora 
que, como saben los lectores, es la madre de todo, po­
cas veces es tan precisa como en vísperas de boda; 
verdad es que luego pasa á ser indispensable, pero 
esto consiste en que una vez hallado el filón, nunca sc 
acaba el mineral. Nuestro héroe (y ahora con mas 
razón que nunca podemos llamarle a s i) abrió su bol­
sillo para pagar la legalización de la partida de bau­
tismo que recibió por el correo, y  le cerrará cuando 
su muger le haga ia merced de declararle viudo si­
no le deja familia, ó cuando vaya á gozar de Dios en 
la vida eterna. De poca menos duración es la que 
abraza, y  si el cree que el matrimonio es un estado 
c()mo ercelibnto ó la viudez, se engaña; el matriiuo- 
nio es un oficio que no deja tiempo para ninguns 
otra Ocupación ni trabajo. S i no fueran tantos los ca- 

, sado^, no seria estraño que algún dia los concediesen 
las córtes una pensión vitalicia para que pudiesen 
atender con desahogo á sus deberes. Pero ocasione? 
tendrá de sobra el que examine esta galería para vería 
razón con que hablamos: sigamos el cuadro [Hesenle.

Pocos reos do muerte han estado mas despiei los /  
la capilla de loque lo estuvo nuestro novio la nocbe 
antes de su casamiento. Estaba señalada !a hora d/*" 
ocho de la mañana para ir á la iglesia, y él pensó en 
levantarse á las seis para estar vestido á las siele; 1 
temiendo uo tener tiempo suficiente para lodo, deter­
minó despertarse á las cinco; y sospechando que po­
dría pasarse la hora de la madrugada, resoUió no do"' 
mir; y aunque nada hubiese pensado, ni nada hubiera 
resuelto le habría sucedido lo mismo. Antes de acos­
tarse creyó que debia examinar toda la casa y 
nocer los'muebles, por si fallaba alguno mas tiue e' 
que le habia de entregar su suegra por mano del sa­
cerdote; y despues do acostado, no sin dejar pee.''®"® 
su trago de boda, so dió á pensar en si lo habria p#' 
parado todo para recibir dignamente á Gasilda, y 
seria á propósito para-hacer la felicidad de su fulu"j 
sin que le ocurriera ni remotamente la idea do si 
silda serviría para hacerle feliz. ¡Oh! jesto último" ] 
b iesesidouii sacrilegiol... Casilda era parael uno 
gel digno de una gran suerte, y de que oo sacrinca 
por elia otro hombre que valiese mas que él.

Indudablemente la ocasion de comprar á un nO 
bre es la vispora de su matrimonio; nunca se 
humilde ni se jii?liprecia mas barato que en esos m 
mentos; pero sigamos el cuadro. • .jg

La ceremonia se celebra en la iglesia 
la novia, y eslo es natural porque él comprador 
ir á buscar el género á los almacenes: acaso j, 
costumbre hayan tomado pretesto algunas 
ra decir que «el buen paño en el arca se ¡̂[,0
pues de haber metido á mas de cuatro, no tejci 
el arca por los ojos. E l pintor de este lienzo ha #  jj 
el asunto desde el átrio del templo fijando / F  ĵ|j 
visla en el altar mayor, y en e.sto, se lo ü#™ ™  ©jjo. 
conociésemos personalmente, ha sido un 
lorque ha omitido la parte principal. Duaoiio 
os saca cogidos por ia mano hasta el pie del ®, ..-yf!, 

ra echarles el y u g o ,  y  decirles la misa 
,ya eslá hecho ei milagro; aquellas do? voIuniau«
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dado palabra de reducirse á una; se ha ruborizado la 
niña con ia ruborizante epístola de San Pablo; le hau 
dicho al marido, que «le ciaban compañera y no sierva 
yque la amase como Cristo amó á su iglesia.- Final­
mente se han dado cí anillo  y las a r r a s  en señal de 
martimonio. Pero seguramenle el pintor ha creido que 
esa parte del cuadro no ofrecia novedad ninguna para 
nadie, y se ha contentado con ponerlos unciSos a pie 
dei altar, para hacer una cruz en el lienzo y decir:

R. I. P.

Aqui reposan dos voluntades que andarán siem­
pre dándose coscorrones para refundirse en una.

Mariquilla tiene uó perro 
dice que lo ha de matar; 
del pellejo hará un pandero..., 
lo que fuere sonará.

Por hoy y  en este cuadro, no suena otra cosa sino 
dos coches simones que aguardaban á la puerta de la 
iglesia, y que atacados de plétora, ruedan por las ca­
lles hasla parar en casa de doña Casiana. Alli no ha 
llevado su lienzo el pintor, por no encontrar colores 
coa que copiar tas chanzas de mal gusto con quo ob­
sequiaron todos los convidados á lú'infortunada pare- 
a. Por igual motivo no les siguió á la fonda, ni al bai- 
e, y guardó sus trebejos hasla la madrugada deldia 

despuesde la boda; para cuyo cuadro no necesitó otros 
colores que el blanco y el carmin; con ellos hizo un 
rasa delicioso capaz de animar á ser maridos á todos 
los solteros de mundo. Allá va el cuadro.

CUADRO IX.— LA LUNA DE MIEL.

«En boda* y tornabodas 
■'Se gastaron ircs semanas;
«Las bodas... fueron muy buenas, 
«Las tornabodas... ¡muy'malas!»

(Lam entacionei de u n  m á rid o  )

Son las diez de la mañana de un dia de invierno... 
«cel/te hora para despertarso y llamar al criado! 
P/"}® un vaso de leche, y preguntarle sí está despe- 
,sao o lloviendo, y  en ambos casos volverse á dormir 
«sla las dos de la larde, para vestirse á las tres y sa- 
"f a la calle á las cuatro. Gran vida la de! soltero pro- 
Pieráno á quien no saca de la cama, ni la hora de ir al 
ra/jo, ni la de despertar al ama de cria, ni la de 
cwdar que el niño mayor vaya al colegio con la cara 
topia y las unas cortadas; ni aun el impertinente ru- 
«orq/  trae consigo la luz de las madrugadas; esa luz 
m V  I "'"robra la venta de las verduras, la limpie- 
TPf calles, y  el primer hervor de la.s cocinas. Mil 
toes dichoso e que después do haber corrido dos 
«es teatros y  otros tantos cafés, sin hallar placer eu 

i ; / " /  parte, se ha aburrido ma.s tarde en una tertu- 
y ra madrugada le pesa todos los dias de haber 

éra ei casino, y  va á su casa á las cinco á pro- 
toer á su almohada un engañoso arrepentimiento, 

cin™ hoirabre no dió Dios aromas al campo, ni ro- 
oaias flores, ni canlo al gilguero, ni auras á la ma- 

g ra* albores al astro del dia, ni nada, en fiu, de lo 
L  .""ra/ituye ia vida de la naturaleza. El no ve la 
pl §'"ral hlancura de la nieve sino hollada por la tosca 
adm labriego y fundida por los rayos del so!; ni 
jjí ’̂ ra él talento fabril con que cl astro del dia, te­
le Ta fluebrar el fanal en que se encierra el mundo, 
tj-" rap roando poco á poco el fuego hasta darle la 
(jj/fetótóre roja; cuando cl soltero abre los ojos, ya 
“rderf " " " l l l "  perpendicular á la tierra, y  el fanal 
DiuYt ""ropleto. Para tenor el gusto de tintar desde 
rápj "roprano en invierno, y  gozar mayor número de 
fament '■""'T'érato del verano", se necesita hacer preci- 

te todo lo contrario de lo que hace el hombre 
‘jj é estamos hablando.

"too va””- rico por lo que lieredó de sus padres (y 
■Ijue» raad.i dia mas raro), ó por loque gana
fagurô Ĥ  ésto e.s mas frecuente cada dia), no se cree 
ítoci ro madrugar con solo acostarse tarde,sino 
coDggfefro rá piedra y lodo, como suele decirse, ios bal- 
itiir,- . SU óDOSeoto. nar» evitar niie el sol temía la

para que el primer rayo do luz le bala la catarata del 
sueño. Con semejantes disposiciones, el alba sufre un 
espionage terrible, y á  no salir de trapillo cubierta con 
uu velo-de nubes, el casado la sorprende apenas pone 
el pie en el espacio. Entonces es deber suyo abandonar 
la cama matrimonial, sin hacer ruido por no despertar 
á la esposa, que tal vez cuida de no despertarse; ves­
tirse y asomarse súbito al balcón para ver el estado 
atmosférico, y calcular las variaciones que sufrirá la 
temperatura en el resto del dia. Eslc traba * —
ni siquiera tiene noticia el soltero, que so

sq aposento, para evitar que el sol tenga la 
‘ visitar e antes de las dos ó las tres dcAlarde.

'fa®. verdaderamente casado , no el esposo
IfaliQ ‘ él consorte calavera, porque esos ya hemos 
"o65 fl|"é no son maridos, el casado propiamente case- 
ísIIq se revuelve eo la cama al oir ól canto del 
ítooier "ra Iras calcetines apenas llega á sus ojos la 
‘cQtupa?Pécha de ia luz de nuevo dia. A esle des­
hado roortal es á quien saluda el gorrión desde el 

".fl"'éra brinda la tierra su blanquísima al- 
"spiig "é  nieve pura: para él sacude sus plumeros el 
kiréi'-/ remas el tomillo, y sus tallos el romero;
fedfa ."roftan humo las chimeneas de los hogares, y 
t«jn y ®é espereza e! gato; por él, en fin, vo-
fafr ln é""®’ y prató rál solo es el polvo que in-
lírie 9 ® relies. Pero no es injusta la naturaleza al de- 
fe njQd l'érobre el monopolio dc los encantos de 
'onia tomaran todas las precauciones que él
'lairri, ral ralba tendria el gusto de poner su faetón 
. de todas las forlunas.

no se considera seguro de madrugar con 
l“edgj/rareé tres horas después de anochecido, sino 
'Wn,j' rabierlo un postigo en la ventana, y  á mayor 
¿reí,- mañoso como todos los de sú especie,

ra ragujero en las puertas vidrieras de la alcoba

o, del que
 ---------------    , o ha visto

el alba en las decoraciones del teatro, es de mucha 
importancia y en eslremo indispensable. Le sirve para 
saber: si ha de limpiar el sombrero viejo ó el nuevo; 
si hade preparar los chanclos ó los zapatos rusos; 
si ha de sacar capa, ó levita y paraguas; y en suma, si 
podrá salir á paseo con su esposa; en cuyo caso debe 
combinar sus trabajos y repartir el liempo desde la 
madrugada.

Hechas estas informaciones metereológicas, sin de­
trimento de su cráneo, gracias al gorro de dormir que 
aun conserva puesto, se dirige á la alcoba de la criada; 
toca con los nudillos, pudorosamente vuelto de espalda 
en la puerta-, y  uo la dice secamente que se levante y 
se vista, sino que se v a y a  v i s t i e n d o , fyue y a  v a  siendo  
hora; esta frase es de rigor. Asimismo es de rigor que 
la criada responda tres veces, en el espacio de hora y 
media, que y a  se v a  v i s t ie n d o ;  y últimamente, que 
encienda lumbre, si el amo no ha tenido la humorada 
de anticipar esa faena; y disponga el chocolate, si asi­
mismo el amo no tuviere el gusto de hacerle en una 
lamparilla económica por dar á su esposa la sorpresa 
de servírselo en la cama.

Pero vive D io s, lector, que de cuantos perdones te 
he pedido en el trascurso do estos articulos, ninguno 
necesito tanto como elque ahora te pido por haberme 
estraviado del asunto de este cuadro de uua manera 
tan escandalosa, y  tan agena del epígrafe con (jue he 
encabezado eslas lineas. ¿Qué tiene que ver la  l u n a  de' 
m ie l ,  con la de hiel, ni con la mezcla de ambas que ha­
bia empezado á pintarte?-¿Hay razón paraque esle pi­
caro pincel con que dibujo estos cuadros, emborracne 
los colores de ese modo, y todo lo confunda en un mis­
mo lienzo? ¿Es por ventura , ni justo, ni humanitario, 
que el casado dc ogaño vea el esqueleto del de antaño, 
ni que asi sin mas ni mas se le haga leer á un hombre 
en el libro de su porvenir?

¿Pues qué no hay un paño cualquiera para cubrir 
el cuerpo de un reo, mientras el otro va al suplicio? 
Repitote, lector, que necesito toda tu indulgencia para 
el disparate que me ha hecho cometer la pluma, y  su­
poniendo que tú no me la niegas, allá va el cuadro.

Decia.... ya casi no me acuerdo.... ¡Ah! si.... decia 
que eran las diez de una mañana de invierno. Pues 
bien, figúrate que, como se trata de unos recien casa­
dos, et marido no habia tenido la precaución de dejar 
abierto el postigo de la ventana, y asi sabian ellos que 
eran _ las diez como las cuatro; mejor acaso se les an- 
tojaria que era esta última hora, porque se habian acos­
tado tarde y rendidos del baile déla boda, natural­
mente el sueño debia ser muy profundo. Los vecinos 
no se hacian esta reflexión , y  no cesaban de mirar 
á la  ventana yde  reir porqué á lo s novios se lus ha- 
biaupegado las sábanas; los parientes y  los amigos 
que po hubiesen aportado por allí en caso de enferme­
dad ó cosa por el estilo, habian sido puntuales en acu­
dir á informarse de cómo habian pasado la noche ¡como 
si uo supieran de antemano la respuesta: Pero la puer­
ta de la casa eslaba tan perezosa como la veutana, y 
aun no se había levantado ni se levantó por mas gri­
tos que la dióla campanilla. La criada no habia estado 
de baile copio sus amos, pero madrugó, y llena de fer­
vor se fué á buscar la compra y encontró al novio; no 
conocia el genio de su nueva señorita, ni esta la habia 
dicho que no encontrase al novio ni lardase en volver,
V creyó que sin faltar á su obligación podia hacer am­
bas cosas.

En suma, eran ias once cuando llegó á hacer el 
de/yuno y con ella entraron en lo casa, la suegra, los 
/nados, los primos y  algunos amigos de los desposa­
do/  Tomaron posesión de la sala como de pais con­
quistado, y abriendo los balcones vertieron sobre el 
lecho matrimonial un gran torrente de luz, seguido de 
una poreion de reconvenciones alegres, pero picantes 
y  de un género tan chavacano, qne al marido le vinie­
ron ganas de cerrar con todos, y  de hacer uso de lo que 
seguramente no le pertenecía ya; del fuero de hombre. 
Las gentes que aili estaban eran la madre y los hermanos 
deju  mugcr, y asi de buenas á primeras no era político 
reñ/ con los parientes idem. Su esposa no habria lle­
vado á mal enlonces aquel alarde de autoridad, siquie­
ra por ahorrarse la vergüenza de salir desde la alcoba á 
a presencia de tanta gente; pero se [tubo de resignar á

llrtf.Prlrt vftn oñ ri/4r«rt A r.t

— El caso es, repuso el marido , que vo no tengo 
quintas.

— Ya, pero se alquila.
— Es verdad.... se alquila.... ¿quieres que nos vaya­

mos á Carabanchel?
— ¡Eslá tan cerca de Madrid!...
— ¿A Sevilla?
—  ¡E.stá lan lejos!
— ¿A Toledo?
— ¡Dicen que eslan triste!
— Pues adonde lú quieras, repuso el esposo siempre 

con cariño.
Y  mientras asi hablaban los recien casados, se­

r i a n  las chanzas y la gresca, fraguándose cien planes 
diabólicos cootra la inviolabilidad nupcial de los des­
posados. Planes que hubiesen pasado á vias de hecho 
sm la intervención piadosa de la suegra que propuso 
m aplazamiento de toda intentona, hasta media hora 
despu/ de que ella les hubiese inlim aio la rendición. 
Otorgóse el plazo aun por los que tenian el proyecto 
de atar una cuerda á los pies de la cama para producir 
un terremoto, y  ya se disponían á dar el golpe, cuan­
do... ¡Oh, sorpresal... La madre de la novia, abrió las 
puertas vidrieras después de haber dado tres veces el 
¿quién vive? y  alli no vivia nadie; los novios habian 
/nado  la escalera por la puerta de escape y refugia­
dos provisionalmente en un café, á bordo de un coche 
/  colleras, dirigieron su rumbo’liácia el vecino pue­
blo de Villaviciosa de Odón,

No hay para quo pintar la desesperación de los 
chasqueados curiosos: los unos recorrieron todos los 
rincones de la casa en busca de los fugitivos; los otros 
salieron á la calle con el propio objelo y todo fué en 
vano; hubieron do convencerse de la realidad y con el 
estomago desairado se volvieron á sus casas repitien­
do aquellode.

En bodas y tornabodas 
se gastaron tressc-manas; 
las bodas fueron muy buenas, 
las tornabodas muy malas.

La/uegra fué la única que vió impasible lo ocurrido 
y / e ñ a  del campo fijó alli sus reales, por atender al 
cuidado de la casa, pero decidida á volverse á la suya, 
apenas llega/  á Madrid el malrintonio. Y  tanto esfor­
zó su propósito de no vivir alli siem[)re, que la criada 
harta de oiría cantaba desde la cocina esla copla:

A casa de mi novia 
llevé un amigo; 
cl se quedó por amo 
yo despedido.

hacerlo, vengándose én regañará su marido. Parece 
broina pero es lo cierto, que aprovechó esta primera 
oeasion de enfadarse, diciéndole:

— Si nos Imbiéramos ido, como vo queria . á pasar 
unos dias al campo no nos sucedería esto..., te empe-' 
uastes en que no!....

— Hija mia, respondió cou dulzura cl marido, ¿quie­
res que nos vayamos?

— ¡A buena hora!..• esclamó la novia sin dejar de 
gruñir.

— Pues hija, lo siento, pero yo no creí....
— ¿A' á dónde quieres que vayamos?
— A donde lú quieras.
— A una quinta.... lodos los recien casados van á 

una quinta, dijo con alguna dulzura la esposa.

Por Si el yerno tenia algún papel de imporlancia 
que exigiese salvarlo en caso de incendio ó robo, se 
lomo la improba tarea de leer cuantos liabia en la ca- 

practicando igiiai exámen con los demas efecto.”, 
incluros los chismes déla cocina: en los cuales halló 
greiides faltas, que generosamente remedió llevando 
allí gran poreion de los dé su casa... ¡sin acordarse de 
que habría de necesitarlos cuando llevase á cabo su 

, invariable propósito!
_ Al propio tiempo que despachaba los negocios del 
interior de la casa, no desatendió el ministerio de Esta-' 
do, y  conservó la.” relaciones e>teriores, circulando á 
lodoslos amigo? las consabidas tarjetas litografiadas, 
en las que, después de anunciar el enlace de su hija 
con don fulano de tal, no se olvidó de añadir uuo espe­
ra b a  m ereciese  s n  a p r o b a c ió n ,  ni aquello de que los  
n o v io s  v i v i a n e n l a c a l l e  d e . . . .  Y  eslo úliimo es muv 
original, tratándose de u: a papeleta destinada á decir 
que los novios lian dejado de serlo. Pero es una cos­
tumbre, y las costumbres sou leyes; obedezcamo.s 
nosotros ahora la que nos impone el presente cuadro, 
y  apaguemos el candil de la murmuración mientras 
alumbra la  l u n a d e m i e l .

Este manjar se lia inventado para lodos los casados 
pobres y  ricos; pero los pobres apenas le gozan desde 
que han creido que el colmenar ha de estar precisa­
mente lejos del silio en que se celebra el matrimonio. 
Los ricos que tienen sus casas de campo á donde a is- 

con su amor del bullicio de la córte, gozan fuera 
de la villa todas las dulzuras de la luna de''miel; pero 
los pobres, y peor aun las gentes de la clase media que 
dejan las comodidades de su casa por alquilar el nial 
estar de casa de un labriego, creyendo que solo alli se 
encuentra la luna do miel, esos se engañan miserable­
mente. No se persuaden deque la miel está en .sus 
corazone.s,y deque tan dulce deslila libando rosas 
como mordiendo zarzas. La luna del amor dura ma.s 
o menos según que sea mas ó menos grande la bocaza 
de pan con que la alimentan los amantes; pero cs 'tan  
.sabrosa y  Inn dulce con pan de flor como con pan de 
munición. Para los recien casados no hav mañana, v 
gozan del presente como de uu bien eterno repilién^ 
dose múluamente y sin cesar:— Contigo pan vccboila 

Nosotros les dejamos saborear á su placer el p a n  
de  la  boda , y soltaodo el pincel, les decimos nor con­
clusión:

Sed con c/olla  felices, 
que ya el diablo tentador, 
pedirá amor y perdices, 
y luego... perdiz y amor 
y luego... solo perdices.

(S c  c o n t in u a ra . )

Axro.xio F l o r e í.
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